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ALLABASE el general Narváez en el apogeo de su

poder, con el favor de Palacio, con el apoyo de las

Cortes, con la adhesión del Ejército, con baatante fuerza para tomar

por sí la providencia de deaterrar escritorea públicos, y con sufi-

ciente osadía e imperiosidad para emplear en nombre de la Reina un

lenguaje deatemplado eontra un tío y un primo de la misma Reina;

y en aquellas cireunetancias, cuando nada reaistía a tanto poderío

y favor, el que esto escribe publicaba en El Pensamiento de la

Nación un arúculo, fechado en París en 29 de junio de 1845, don-

de ae lee el siguiente pasaje : «Lo único que puede aguar tanta

»dicha es la poca seguridad de la duración. Y no nos referimoa

»con eato a insurreccionea armadaa, ni a conspiraciones, ni a coali-

»ciones, ni a intrigas de Corte, ni mucho menoa a cansancio del

»partido que le aostiene. No pensamos en nada de eao al conaide-

»rar la instabilidad del general Narváez; no neceaitamos pensar



»en nada de eao... Si en una vaata Ilanura, azotada por los hura-

»canes, viéramos un hombre osado, de pie en el vértice de una

»altíaima pirámide, no preguntaríamos quién le derribará, ni sa-

»bríamos reeponder a quien noe lo preguntaae; semejante equili-

»brio nos parecería por necesidad poco duradero; presagiaríamos

»una catáetrofe.»

Aguafieatas, constructivo aguafiestas, el bueno de Balmea ainte-

tizaba ahí au vigilante-no timorata-política ante la de eua con-

temporáneos. Los hechos le dieron la razón.

Resulta excepcional nuestro hombre en aquella aociedad isa-

belina, que, contemplada de tiempo, noe aparenta un certamen

de frenesíea, Desde loa deameolladoa figurunea hasta quienea la épo-

ca aupuso taimados de redoma, ni uno ee ealva. Lo que cada cual

voceó aue principios, fué,, de veras, aua principioa y su fin, su re-

quiescant in pace. Porque aquéllos le arrastraron a éste, entre aom-

brerazos, guantazoa y pietoletazos románticoe, y era neceearia una

cabeza claríaima para pretender, entre los mil Scilas y Caribdia,

enfilar corrientes, o conciliarlaa y ligarlas, para aortear cada to-

zudez... elevada el cubo de su honor. Cubo de castillo, deade luego.

La tonaurada cabeza del vicenae poseía esa claridad, y^con el

mérito extraordinario de asentar eobre un violento corazón. Tíl-

deaele de cualquier cosa a Balmes, menos de frío. No ae nos ale-

guen Lógicas ni Criterios. Ardiente payés, aparcero total, con con-

ceptos extraídos de la tierra bajo el miamo azadón que colmaba

loa silos, esas verdades inconcueas erígenae en andamio de su ca-

brilleante pensantiento. No las traiciona nunca, y mucho ea en

quien tanto fintó. La filosofía balmesiana, así, auperpráctica-in-

mediatizante, repentizante, verbigraciante por la vida que corre

junto a nosotros-, no alcanzará nunca aquel grado de eapecula-

ción a que, de regir con au cerebro, la hubieran alzado los pavo-

rosos caballeretee que nueetro hombre apaciguaba. Eae buen sen-

tido con que, abandonando el desierto alcázar de su biblioteca epis-

copal de Vich, Peña Pobre de imperturbables libros, entrase Bal-

mes, lleno de pasión, como el inmortal Hidalgo, pero categórico

de Barbara, Celarent, Darrii, Ferio, Baralipton, a«arreglar el 1 9



paíe»-según sus paisanos comentarían bajo 1os pórticos de la ma-

ravillosa Plaza Mayor-, conmueve al más duro. Era el buen sen- '

tido, sí; pero no gélido, en conaerva, aobre categorías moralea

normativas y normalizadoras (al modo que el aedentario, y un

tanto hurón, Luia Vivea)... El de Balmes era un buen sentido aen-

tidísitt^o, dolido, sufrido en la propia entraña, y con tan dramá-

tica aceptación, que con ese dolor y de ese dolor vive ; y no quie-

re desprendérselo como cáscara, y extrae un acento optimista, fe-

cundador, engendrador, prolífico, de él... Jamás claudicaría en

que, tan sentido, se le convirtiera en «el más sentido pésame»

para cuanto le desazona de au mundo y de su patria.

Pues todos, en el reciente centenario, han hablado más del

filófoso para entronizarle en nuestras generaciones bajo el tejuelo

-esotérico por demás-de meditativo, interesa traer a colación al

tenacísimo payés de noble cabeza romana, propicio a los beren-

genales y a deaenvolverae en ellos con escalofriante naturalidad.

Interesa el vigía de su tiempo, que no perdona traspiés, que le

predica al lucero del alba con selvático aplomo y semántica exac.

titud; en una palabra, el político fenomenal, de paeo recto y zan-

cudo--como suelen los curas de campo-, que se eacondía en

Balmes.

Nadie más lejos que él de las que pudiéramos llamar «ideas

artísticas sobre la vida» ; nadie más cerca de las «ideas humanaa».

Recorramoe, redeapaciemoa las 3.000 y pico de grandes páginas

que, espléndidamente editadas por cierto, nos brindan hoy hasta

el más oscuro de los eacritos del de Vich (1). Inútil buacar en ellas

un regodeo ante el paiaaje, una emoción artíatica que no aparezca

soliviantada por la moral o lo religioso. Sus trataditos, siendo,

como son, modelos de gracia expositiva, de impecabilidad peda-

gógica, no resquician una sola vez escape a temblores estéticoa de

primera mano. Todas las inefabilidades de Balmea vienen auto-

rizadas por lo que, con cierta mala intención, yo denominaría «el

constante uso». De Aristóteles, a Baumgarten, línea matemátíca-

^0 (1) JAIME BALMES: «Obras Completas».-Dos vols. en 8.° mayor; 3.200 pá-

ginas.-Editorial Selerta.-Barcelona, 1948.



mente exacta, que éI se guardará muy mucho-con probo esmero-

de contravenir. Balmes no afirma que « su reino no es de este mun-

don, porque considera imprescindible que lo sea, si ha de ser Iue-

go del otro, y precisamente para lo último no ve más fórmula que

lo prímero. Ahora : ese tercer mundo intermediísimo del Arte, que

a nada conduce, no le desvela. ^l : o su biblioteca episcopal, que

es Díos, o eus periódicos de combate, que es el mundo, aunque

un mundo misional y con buenos propósitos. Los caminos que él

se barrunta desviarán, por apetecer semifines propioe, de aquel

concreto, queden para nefelíbatas y demáe ralea.

El capuchino P. Basilio de Rubí, que ha prologado y anotado

a la perfección estos dos volúmenes de « Obras Completas», noa re-

fiere la intemperante, y tan simpática como abeurda, actitud de

Balmes con el general Espartero. A1 cabo de la primera guerra

carlieta, Espartero celebró su victoria junto a la Reina regente Ma-

ría Cristina y la aún niña Isabel. «... Adicto a la revolución pro-

gresista, hizo en Barcelona, el 15 de juIío, el paso de comedía de

renunciar ante las Reinas a todos sus cargos y honores, y, con pre-

texto del motín que él mismo provocara, exigió... la deposicíón

de su Gobierno y la aceptación de la lista de minietros qu ^ él les

presentara. Laa Reinae, en situación de verdadero secueetro, tuvíe-

ron que aceptar ein regateoe la lista...» Mientras ellas van a Va.

lencia, el general pasa a Madrid. A los pocos días la revolucíón

progresista de noviembre (1840) le dió todo el poder, obligando

a la Reina madre a resignar ]a regencia en sus manos. Míentras

ella escapa al extranjero, la futura Isabel II cae, en la Corte, poco

menos que prisionera del dictador.

«Balmes, cual otro pastorcillo David ante el gigante Goliat, ein-

tió verdaderos deseos de enfrentarse con aquel coloso», escribe el

Padre Basilio. Y, efectivamente, hizo estampar su opúsculo Con-

sideraciones políticas sobre la situación de España. «Muchoa que

ahora la echan de valientes (comentará el propio filósofo cuatro

años después) no se hubieran atrevido, y menos en Barcelona, a

publicar serr}ejante escrito... No tenía ninguna defensa, y hasta mi

propio estado podía prevenir contra mi persona...» Notamos, pues, El



qne, como ea la reíerrencia a Narvíes que La^area eat^s lineae,

nnertro hombre anticipó con e^ergía peligrwa los males que de

la ^itnación gabernamental deberían, impepinablemente, eobre-

vcait.

No oejará un panto en eu empeño. En loe ^Documentos^ diri-

gidoe al Mar^qnéa de Vilnma en 1846 dispone m deepaéa tan ma-

noseada tceie para el golletaso de lae lnchae dínáaticaa : el matri-

monio de Isabel con el Conde de Montemolín. Hubiera ligado lae

dw ramae borbónicae, y la fnndamentación de caanto engiere Bal-

mee da en testimonio político de alta eecnela.

Pero una coea ee 1o jueto ; lo político, otra. A loe de EI Heralda

no ee lea ocurrió má8 qne acnsarle de csrliata y-veneaoaamente-

de aratitud hacia lae Vaecongadaa... Lo cierto ee que no le hizo

caao nadie y qne deegastó eua empeñoe como yeeca. Haeta que el

difícil empeño de otro de eus opúeculoe, Pío IX (1847), deaenca-

dena tal campaña contra nneatro antor, que, como repitieron eue

más conepicuoe biógrafoe, el libro acaba coa él.

De entre aqnélloe, no pocoe, niéganee a coneiderar a Balmea

como político. Han eetudiado con máe anchae horae y eeeo que yo

. au peraonalidad, y poeo me valdría diecutir. Pero no creo que nie-

guen la coura jeuse matemática con qae eu eepíritu de combate

acude, Dioe y Eapaíía en rietre, a donde ae turbamulten las aendas

deede eete reino al otro... Con diafanidad eattemada : aLas revo-

lucionea no eon tan temibles cuando ee he intentado introducir

evolucíonee.» Y cantando, educadíeimamente, lae verdades del bar-

quero. ^ Ah !, y sin abandonar la enunciada poernra de David :

que ea la de eterno niño en todo, pueeto que aniño» le llamaba

Menéndez y Pelayo.
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